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    «El éxito es paz mental, que es el resultado directo de la satisfacción propia de saber que te esforzaste en hacer lo mejor de lo que eres capaz».

     

    JOHN WOODEN

     

     

    «Es necesario desarrollar una pedagogía de la pregunta. Siempre estamos escuchando una pedagogía de la respuesta. Los profesores contestan a preguntas que los alumnos no han hecho».

     

    PAULO FREIRE

  





  
    Qué te voy a contar

    José Ajero[1]


     

     

    «Me he ido criando sin cambiar de acera. Pasan las vidas por el mismo escenario unas veces como farsa y otras como tragedia. ¿Y qué tengo? Qué me queda más que las ganas de escapar de tanta mierda, cuando la vida me ha enseñado más que la escuela».[2]

     

     

     

     

     

    No andaré muy perdido si digo que esta canción es la banda sonora de la época en la que conocí a Jacobo. Resonaba en nuestras cabezas, walkman o discman. Nos hablaba de realidades, nunca antes tan parecidas a las de ahora.

    «Hechos contra el decoro» sabíamos que no había muchas esperanzas. Pero dimos con la salida. Y, quince años después de esta canción y de encontrarnos, el básket nos junta. Jacobo tiene un cohete al que llama Sputnik. En él viaja por el mundo y cuenta cuentos de baloncesto. Yo vivo del cuento y hablo, sentado, del baloncesto en el mundo. Ni siquiera tengo carné de conducir.

    Supongo que la opción del básket no es aleatoria. Como tampoco lo hubiera sido el fútbol o el boxeo. Deportes claros y sencillos. Maneras de matar el tiempo, soñando con el parqué, donde la bola bota mejor que en el parque.

    Y eso es este libro: un viaje, con billete de metro o de avión. Sin pretensiones, ni adulaciones. Realidades que nacen alrededor de un balón o de sus imitaciones. Historias del poder de la imaginación contra la marginación y la explotación.

    Un recorrido en el que se contiene la respiración; se saltan lágrimas, dientes y todo tipo de obstáculos; se esquivan problemas y defensores y se juega en el mismo idioma tanto en un patio de Lavapiés como en una cancha de Los Ángeles.

  





  
    De aquellos folios... este prólogo

     Ángel M. Goñi[3]


     

     

    «A mi modo de ver la historia es la materia a que los espíritus se aplican de manera diversa».

     

    MICHEL DE MONTAIGNE, La educación de los hijos, 1580.

     

     

     

     

     

    Sobre la mesa, una carpeta azul y, en su interior, unos cuantos folios. Impreso, en la azulada carpeta, la palabra Estudiantes y un escudo tricolor, símbolos ambos que identifican al Club de Baloncesto del Ramiro de Maeztu. Una voz amiga, algo indecisa, me dice: «Aquí te dejo esto para que lo leas cuando puedas..., y me comentas después algo, por favor»; su eco resuena en mi cabeza y pienso de inmediato –sin responderle nada– y con poco entusiasmo: «Qué querrá este Jacobo, es verano, no es mi mejor momento, no he desconectado todavía y... ¡me tengo que leer todos estos folios! ¡Buff!». La carpeta con su contenido pasaron de una mesa a otra en las siguientes semanas, y los folios permanecieron allí bien resguardados, impolutos. De vez en cuando una llamada de teléfono o un comentario entre cervezas me recordaban su lectura, todavía sin hacer, tristemente pendiente. Mientras tanto, el polvo se acumulaba ligeramente sobre la carpeta.

    Hasta que un buen día, casi obligándome, abrí la carpeta, el polvo se esparció entre las manos, saqué los folios y comprobé que solo estaban escritos por una cara, lo cual fue un alivio. Me dispuse a leerlos. Sin querer ni pretenderlo, me encontré devorando los folios uno a uno, no sabía de mi hambre hasta ese momento. ¡Parecían adictivos! Al finalizar la lectura, busqué por si quedaba algún folio más que me saciara, se me había abierto el apetito, pero no, estaba vacía y mi placer quedó interrumpido. Necesitaba y quería más, me había gustado en demasía su sabor. Como buen rumiante, releí pacientemente. Degusté deleitándome.

    Y es que en aquellos folios, transformados afortunadamente en el soñado presente libro, encontré historias varias y variadas, historias que componen eso que llamamos Historia. Escribir de Historia a través de historias. El texto en su contexto, como debe ser. El baloncesto en la historia y viceversa, la historia en el baloncesto. Un atrevimiento que saca a la luz historias perdidas en el olvido que con tanta frecuencia conlleva el transcurso del tiempo. Recupera aquello que la memoria extravía si no se hace el ejercicio de bucear en ella. Y Jacobo lo ha hecho, ha conseguido un trabajo arte-sanal (sano arte), hallando temas como si fueran piedras que pulir, indagando aquí y allá hasta dar con el material necesario, modelándolo con sumo gusto y cuidado, manchándose las manos para ello cuando y cuanto fuera necesario, y el resultado es esta obra. Porque de una obra se trata, que no de un libro más. «Por sus obras los conoceréis», dijo alguien, y «no por sus libros», añado atrevidamente.

    Su lectura también me trajo a la mente esa otra obra maestra de Eduardo Galeano titulada: «El fútbol. A sol y sombra»; sin compararlas, es honesto decir que fue lo primero que me vino a la cabeza, o al corazón, no sé bien, y es que algo tienen en común un libro y otro. Ambos, con sus humanas historias, nos transportan del deporte a la historia como camino de ida y vuelta, y lo hacen a través de la literatura. El «mundo del baloncesto», conducido a un viaje del baloncesto por el mundo. Alemania, Egipto, Estados Unidos, Filipinas, Venezuela, Argentina, Bosnia, Palestina... son algunas paradas en el itinerario.

    Espero, impaciente, más historias en un nuevo libro; mientras, los folios los releo recreándome una y otra vez, conservándolos como preciado hallazgo. Un pequeño tesoro que nos permite conocer esa especie de intrahistoria del baloncesto haciéndolo, además, de forma amena.

    Es muy de agradecer que Jacobo nos haya regalado su tiempo, dedicándolo a este entrañable –pues de las entrañas sale– libro, que ha ido conformando despacito y con tino, con su buen «saber hacer y mejor contar». Una fortuna para todos, para mí lo ha sido su lectura y conocerle. ¡Que las Musas sigan inspirándole! Y ahora, ¡tengo hambre de nuevo!

    «Si no buscas lo inesperado, nunca lo encontrarás» 

     

    HERÁCLITO

  





  
    Introducción

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    A James Naismith le encargaron la misión de idear un deporte que se pudiera jugar bajo techo, pues los largos inviernos en esa zona impedían la realización de actividades al aire libre durante buena parte del año. El profesor le dio vueltas al asunto y pensó en una actividad que requiriese más destreza que fuerza y que, a diferencia de otras que triunfaban en aquella época, no tuviese excesivo contacto físico. Como todo juego, la diversión era la principal motivación para idear una práctica que enganchara a los jóvenes estudiantes. Naismith era profesor de educación física en el YMCA (Young Men’s Christian Association) de Springfield, Massachusetts, Estados Unidos. Esto ocurría en el año 1891 y así nacía el baloncesto. 

    Desde entonces hasta ahora hay una amplia comunidad que gravita, o ha gravitado, alrededor del invento de Naismith, y a lo largo de los años se han producido cambios en el reglamento para fomentar el espectáculo. Sea como fuere se mantienen varios elementos imprescindibles en el juego. Lógicamente, los jugadores y jugadoras son fundamentales, como lo son las canastas o la pelota. Pero luego, en función del modo en que se juega, están los entrenadores, los árbitros, el público, los aficionados más o menos apasionados, los familiares, los espectadores, los observadores escépticos, los medios de comunicación, los agentes..., que complementan lo que ocurre en una cancha de baloncesto de cualquier lugar del mundo. En esa variada comunidad, hay distintas formas de entender el deporte inventado por Naismith. 

    Para alguna de la gente que forma parte de esta amplia sociedad, con distintos niveles de implicación, el baloncesto tiene que ver con el arte. Puede sonar extraño, pero es una relación que he escuchado en distintas ocasiones, y con la que estoy de acuerdo. Wynton Marsalis, conocido trompetista de jazz y apasionado seguidor del básket, comentaba en una entrevista publicada en The New York Times: «Yo pienso que en el baloncesto el arte lidia con el espíritu humano, con el alma humana. Nadie ha llevado el arte más lejos que Homero, Shakespeare o Louis Armstrong, nadie va a tocar mejor que este. No es posible. Puedes hacer variaciones, puedes hacer otras cosas... Por ejemplo Dizzy Gillespie tocaba más rápido, o Miles Davis tocaba distintos tipos de ambiente rítmicos... pero el arte supremo no envejece». Como con los músicos, con algunos jugadores ha ocurrido lo mismo. Earl The Pearl Monroe, Drazen Petrovic o Michael Jordan son algunos de esos genios que ha parido el baloncesto a lo largo de la historia, y cuyo arte no envejece.

    Marsalis, en respuesta al periodista, señala los que para él son los paralelismos entre el jazz y el baloncesto, «la virtuosidad en la forma todos sabemos lo que es, en el baloncesto se trata de botar, tirar..., cuando tocas jazz hay muchas similitudes. Si yo toco algo por mi cuenta, podría seguir y seguir, pero cuando le pongo un ritmo, tengo que mantener mi improvisación en el contexto de una base. Ahí tengo otras dificultades. Pero puedo jugar con esa base, y entonces en el jazz el grupo improvisa, y la improvisación más exitosa –igual que “la mejor improvisación con una pelota de baloncesto”– es cuando cada persona comprende la función de todo el grupo desde su propia perspectiva». Cooperar para encontrar un ritmo común donde se adapten las improvisaciones, donde dar sentido a las aptitudes individuales con respecto al resto de compañeros que hay en una cancha, y a lo que cada uno de ellos debe hacer en función de la situación del juego, es parte del atractivo. La calidad no es necesariamente una condición para que esa magia funcione, pero lo cierto es que a mayor calidad, mayor capacidad de recursos con los que jugar, y más divertido hacerlo. Pura lógica. 

    Jonah Lehrer escribía un artículo en la revista científica Wired Science, en junio del 2011, titulado «Baloncesto & jazz. Capacidad cognitiva». El texto de Lehrer es interesante porque trata de hacer una lectura científica de cómo se llega a la improvisación, sobre cómo actos espontáneos que en principio no tienen sentido, y que asociamos al talento, tienen que ver con el aprendizaje cognitivo. El autor cuenta en el texto un estudio que realizó hace unos años un equipo de neurocientíficos italianos sobre el rebote en baloncesto. La conclusión del estudio era que los mejores reboteadores son aquellos que tienen la capacidad de pensar más rápido que el resto, aplicando los conocimientos que tienen después de años de aprendizaje y entrenamiento. Lehrer sostiene que el vínculo definitivo con el jazz es que en ambas disciplinas «sus creadores han interiorizado el conjunto necesario de patrones, entrenando su cerebro para ejecutar cálculos asombrosamente difíciles en un abrir y cerrar de ojos».

    Por eso, en el baloncesto de formación, aquel que se practica con vocación de aprender y mejorar, normalmente desde edades tempranas, los jugadores tienen el derecho a recibir una correcta educación deportiva y los entrenadores tenemos la obligación de formarnos para enseñar lo mejor posible. Un reto apasionante para ambas partes, donde la pedagogía es un elemento importante. A partir de ahí el jugador irá añadiendo sus improvisaciones y sus virtudes al juego, la misma dinámica que si aprendemos a tocar un instrumento de música. 

    En mi opinión, para que el disfrute sea completo, el entorno que señalaba antes (familiares, aficionados, medios de comunicación y demás implicados) debería entrar en esa sintonía de buscar la calidad, que en este caso tiene que ver con el conocimiento y el respeto al juego, porque de lo contrario puede ocurrir que se distorsione algo que al fin y al cabo, no lo olvidemos, hacemos para divertirnos. Lo cierto es que la realidad no siempre opera en ese ritmo, y son varias las circunstancias por las que esto no se produce. A veces tiene que ver con otras concepciones respecto a las formas, la educación y el deporte, en las que el objetivo está más condicionado por el resultado final que por el proceso. Otras, cuando intervienen intereses ajenos a la mera práctica deportiva, como por ejemplo cuando las competiciones o el jugador entran en relación con la economía o la política.

    En cualquier caso, son muchos y muy distintos los tiempos de cada una de las experiencias que se producen alrededor del baloncesto, igual que las circunstancias que vive cada uno a lo largo de su vida. Este libro trata de contar algunas historias que han ocurrido en el mundo y que, de una manera directa o transversal, han tenido que ver con el baloncesto. La selección tiene que ver con la casuística, la curiosidad intelectual o alguna experiencia propia. Profundizar en los acontecimientos o en situaciones particulares vale la pena para entender las complejidades de la sociedad en que vivimos, más allá de si el balón entra o no por el aro.

    Y es que uno de los elementos que más me interesa es el que tiene que ver con la información, con lo que se cuenta y con la forma de hacerlo. David Simon, el alabado guionista de series de televisión como The Wire o Treme –que mezclan elementos de lo mejor de la literatura y el cine–, comentaba en una entrevista con Bárbara Celis para el diario El País: «Las noticias, cuando ocurren, te obligan a contar de inmediato lo que ha pasado, aun sin entender nada. Es inevitable, la superficialidad inicial es un mal intrínseco al periodismo. Pero el error es no profundizar después y, desafortunadamente, los periodistas cada vez profundizan menos, no regresan a la noticia». Sin embargo, a veces hay excepciones. La sección de deportes del periódico The New York Times tiene por lema: «You can get the score almost anywhere. But when you want to know the story, turn to the award-winning Sports section of The New York Times» (algo así como «Puedes encontrar el resultado en muchos sitios. Pero cuando buscas conocer la historia, miras la premiada sección de deportes de The New York Times»). De eso trata y por eso surge este libro, para conocer las historias más allá del resultado del marcador, contar lo que otros no cuentan.

     

    El proceso de creación ha estado basado en la investigación y la documentación, también, cuando ha sido posible, contactando con los protagonistas o personas cercanas a ellos. Cada uno de los capítulos es independiente, ninguno de los relatos tiene apenas relación con otro, aunque en algunos de ellos sí que existen los lugares comunes. Los mismos que, aunque aparentemente no lo parezca, existen entre alguien que vive en Baltimore y otro que lo hace en Sarajevo, o entre una chica que juega al baloncesto en Palestina y otra que lo hace en Bahía Blanca. 

    A cada lector le toca descubrir si existen esas sinergias. Yo apuesto por ellas.

     

    Madrid, 3 de febrero de 2012

  





  
    Avery Brundage, Sam Balter y Adolf Hitler

     

     

    «De forma espontánea, se pusieron todos en pie y prorrumpieron en aplausos. Hubo un ritual incluso para los chicos del Servicio de Trabajo: formaron un inmenso Sprechchor –un “coro hablado”– que salmodió al unísono frases como estas: “¡Necesitamos un líder! ¡Nada para nosotros! ¡Todo para Alemania! Heil Hitler!”».

     

    WILLIAM SHIRER, Diario de Berlín, 6 de septiembre de 1935.

     

     

     

     

     

    Avery Brundage había sobrevivido al crack de 1929. Él, que había acumulado una considerable fortuna con su negocio de construcción en Chicago, optó por mantener las apariencias durante la crisis generalizada de la economía norteamericana. No tenía un centavo en el bolsillo, pero mientras otros hombres de negocios optaron por lanzarse desesperados desde lo alto de rascacielos, Brundage tenía claro que había una salida a su situación. Su pertenencia al Amateur Athletic Union (AAU) podía ser un trampolín perfecto desde el que reflotar sus negocios en la Avery Brundage Company, y su elección en 1929 como presidente del Comité Olímpico de Estados Unidos y, un año más tarde, la designación como vicepresidente de la International Amateur Athletic Federation podían ser garantía de éxito económico.

    Brundage nació en 1887 en Detroit, había participado como atleta en las olimpiadas de Estocolmo 1912, en pentatlón y decatlón, y era un tipo emprendedor. Estudiante de ingeniería civil en la Universidad de Illinois, al poco de terminar había fundado su propia empresa con notable éxito. Las ideas políticas de Avery Brundage las puso en conocimiento de la Asociación de Comercio de Chicago, al hilo de la crisis que se había producido, en noviembre de 1929: «Estamos a punto de presenciar el desarrollo de una nueva raza, una raza de hombres motivados por los principios del deporte aprendidos en el campo de juego. Una raza físicamente fuerte, mentalmente alerta y moralmente sana». 

    Un par de años después, en mayo de 1931, se celebró el congreso del Comité Olímpico Internacional (COI) en Barcelona; allí se tenía que decidir qué ciudad albergaría la olimpiada de 1936. Precisamente la Ciudad Condal era una de las candidatas, pero Berlín fue la designada como sede de los XI Juegos Olímpicos de verano. La elección suponía el retorno de Alemania a la «comunidad internacional» tras la derrota en la I Guerra Mundial, y se producía dos años antes del nombramiento de Adolf Hitler como canciller de Alemania. 

    A partir de la llegada de los nazis al poder, comenzaron a escucharse voces que pedían un boicot internacional a los juegos, especialmente cuando en abril de 1933 se instituyó por decreto una política segregacionista en el deporte alemán por la que «solo los arios» podían ser miembros de organizaciones deportivas. Los judíos y los gitanos fueron expulsados de todos los clubes en los que participaban. Joseph Goebbels, ministro nazi de Propaganda, había declarado ese mismo mes de abril: «El deporte alemán solo tiene una tarea: fortalecer el carácter del pueblo alemán, lo que le confiere el espíritu de lucha y camaradería constante necesario en la lucha por su existencia». Ante la situación que se estaba produciendo, muchos deportistas alemanes optaron por emigrar, algunos ingresaron en clubes deportivos de otros países, y varios comenzaron a denunciar lo que estaba ocurriendo en Alemania. Pero Adolf Hitler todavía no era una preocupación para la mayoría de los gobiernos extranjeros.

    Al mismo tiempo, miles de atletas en todo el mundo comenzaron a preparar su posible participación en un evento que ya era la principal cita deportiva a nivel internacional. Uno de ellos era Sam Balter, residente en Los Ángeles, y jugador de baloncesto. Balter, como Brundage, había nacido en Detroit, había empezado a jugar al básket en su etapa de high school, y al terminar su etapa escolar, tras probar un tiempo en el equipo de béisbol de los Chicago Sox, se había trasladado a California para jugar con UCLA. 

    Poco a poco comenzaron a surgir voces que pedían la no participación de las delegaciones internacionales en la olimpiada de la Alemania nazi. El conde Henri de Baillet-Latour, presidente del Comité Olímpico Internacional (COI), mantuvo una actitud cuando menos ambigua: «Personalmente, no me gustan los judíos ni la influencia judía»[4], escribió el 3 de noviembre de 1933. Lo hacía en una carta marcada como «Confidencial» y remitida a Avery Brundage, que entonces ya era el presidente del Comité Olímpico de Estados Unidos. El motivo de la misiva era impedir el boicot. A pesar de su evidente antisemitismo, que mantenía en privado, el belga Baillet-Latour pidió al Gobierno de Adolf Hitler «gestos» que convencieran a la comunidad internacional de un cambio de posición sobre la exclusión de los atletas judíos.

    El sábado 18 de noviembre de 1933, en el hotel William Penn, situado en el centro de Pittsburg, se celebró la 45.ª convención anual de la AAU. Había varios temas encima de la mesa, pero ninguno tan importante como la posibilidad de boicotear la cita olímpica. En ese encuentro Avery Brundage sostuvo que «los pilares básicos del renacimiento olímpico moderno se verán debilitados si se permite a los países individuales restringir la participación por motivos de clase social, credo o raza». Parecía clara que la posición del boicot era la predominante, y en una votación a mano alzada la negativa a acudir a Berlín fue la opción mayoritaria. Sin embargo, se decidió que una delegación marcharía a Alemania para averiguar de primera mano la situación. 

    A su vez, muchas organizaciones judías estadounidenses ya habían comenzado a movilizarse en favor del boicot. Especialmente el American Jewish Congress y el Jewish Labor Committee, junto con la Anti-Nazi League, que convocaron numerosos mítines y manifestaciones a lo largo y ancho de Estados Unidos. Pero al regreso de la visita a Berlín la postura de Avery Brundage cambió. De su viaje traía el maletín lleno de falsas promesas (declaró públicamente que los atletas judíos estaban siendo tratados «de manera justa») y sustanciosos acuerdos, el más importante, la concesión para que la Avery Brundage Company construyera la nueva embajada alemana en Washington. La nueva postura de Brundage era que «los juegos olímpicos pertenecen a los atletas y no a los políticos» y señaló que los deportistas estadounidenses no deberían participar en «el altercado judío-nazi»[5]. Para Brundage, lo que antes era una ofensa al «espíritu olímpico» ahora era un asunto privado de Alemania.

    A partir de ese momento, el líder de la oposición a la participación fue el juez Jeremiah Mahoney, presidente de la Amateur Athletic Union. No fue el único. El alcalde de Nueva York, Fiorello La Guardia; Al Smith, gobernador del Estado de Nueva York, y James Curley, gobernador del Estado de Massachusetts, también se oponían a la participación, y señalaban que la olimpiada de Berlín sería un escaparate desde el que enaltecer las teorías de Adolf Hitler. A su vez, algunos medios de comunicación, como el periódico católico The Commonweal, hicieron un llamamiento al boicot, pero era una excepción, porque la mayoría de los medios trasmitían una imagen de fascinación alrededor de los acontecimientos que estaban ocurriendo en la Alemania nazi. 

    Sin embargo, Brundage y los filonazis estadounidenses no eran los únicos que apoyaban acudir a Berlín. Curiosamente, los grupos de presión afroamericanos de la Costa Este apoyaron la participación estadounidense en los juegos olímpicos. Para ellos la campaña proboicot era «hipócrita», al no tener en cuenta la discriminación que los afroamericanos padecían en su propio país. De igual manera, señalaban, a través de varios artículos en The Philadelphia Tribune y The Chicago Defender, que la asistencia de atletas negros a Berlín podría suponer el derrumbe de las teorías sobre la supremacía racial aria y «fomentar un nuevo sentido de orgullo negro en Estados Unidos». 

    Con la opinión pública dividida, cuando no mayoritariamente a favor de la participación, Ernest Lee Jahncke, miembro estadounidense del COI, hizo un último intento por evitar lo que cada vez parecía más evidente. En una carta al conde Henri de Baillet-Latour, el 25 de noviembre 1935, Lee Jahncke, exsubsecretario de la Marina y de ascendencia protestante alemana, escribió: «Ni los estadounidenses ni los representantes de otros países pueden participar en los Juegos en la Alemania nazi sin consentir al menos en el desprecio de los nazis por el juego limpio y su explotación sórdida de los Juegos». 

    Finalmente, el 8 de diciembre de 1935, la AAU votó por la participación; otros países, como el Reino Unido, donde la polémica también había sido fuerte, acataron la resolución y el movimiento a favor del boicot fracasó. Brundage denunció la existencia de una «conspiración judeo-comunista» para mantener a Estados Unidos fuera de los Juegos. El cambio de postura de Avery Brundage fue determinante, Estados Unidos estaría en la olimpiada de Berlín 1936. Lee Jahncke fue expulsado del Comité Olímpico Internacional en julio de 1936, un mes antes del inicio de los Juegos, después de mostrar su total disconformidad con la presencia estadounidense en los Juegos de Berlín. Avery Brundage fue elegido para ocupar su puesto. El presidente Franklin D. Roosevelt se mantuvo al margen de la discusión, y sostuvo una postura de independencia respecto a la decisión del Comité Olímpico de Estados Unidos. 

    El 1 de agosto de 1936, Adolf Hitler inauguró la decimoprimera edición de las olimpiadas. Con música de Richard Strauss, se anunció la entrada del dictador en el estadio, en medio de una multitud enfervorizada. Fue, además, el inicio de un nuevo ritual olímpico, un corredor llegó portando una antorcha que, de relevo en relevo, partió de la antigua sede de las olimpiadas en Grecia. La imagen que se proyectó como propaganda del evento era la del mito racial nazi, que sostenía que la civilización germana era la legítima heredera de una cultura «aria» de la antigüedad clásica, una raza superior destinada a dominar el mundo. Aun así, los nazis habían tratado de rebajar su retórica en los días previos a la inauguración del evento, con la intención de que los periodistas y turistas tuvieran una impresión favorable sobre el Gobierno de Adolf Hitler. Las autoridades incluso excluyeron a los visitantes foráneos de las penas judiciales contra la homosexualidad y la Gestapo tenía orden de hacer su trabajo con exquisito disimulo durante esos días. Berlín 1936 debía servir a Hitler como muestra de su poderío, y su intención era que a partir de esa fecha todas las olimpiadas se celebrasen en suelo alemán.

    Cuarenta y nueve equipos de todo el mundo compitieron en los Juegos de Berlín, más que en cualquiera de las olimpiadas anteriores. Alemania tuvo la delegación más numerosa, con 348 atletas, seguida por Estados Unidos, con 312 miembros (18 de ellos, afroamericanos). Avery Brundage dirigió la delegación estadounidense. La Unión Soviética no acudió a los Juegos de Berlín, ni a ninguna olimpiada hasta los Juegos de Helsinki en 1952. De los 4.066 atletas que participaron (3.738 hombres y 328 mujeres), es difícil saber exactamente cuántos deportistas judíos o de origen judío estuvieron en Berlín. Lo que sí se conoce es que trece ganaron alguna medalla. Uno de ellos fue el estadounidense Sam Balter, que logró la medalla de oro con el equipo de baloncesto. Balter tenía 26 años en 1936. Su equipo era patrocinado en ese momento por los estudios de cine Universal Pictures. Había logrado la clasificación para las olimpiadas representando a Estados Unidos en un partido que ganaron en el Madison Square Garden a sus históricos rivales, los Oliers of McPherson de Kansas. Cinco equipos universitarios habían disputado el torneo celebrado a mediados del mes de mayo de 1936 en Nueva York, para ver cuál sería el que tendría más representantes en Berlín. Del conjunto de Balter acudirían siete jugadores, la mitad del equipo; de los Refiners, seis, y un último jugador de la Universidad de Washington cerraría la plantilla. En aquel entonces los equipos estaban compuestos por catorce jugadores. 

    Al final del partido en el Madison, un periodista advirtió a Balter de la situación que se iba a encontrar al ir a la Alemania nazi siendo judío, pero el jugador no supo qué contestar. Balter estaba al margen de la polémica y desconocía lo que estaba sucediendo en Europa. Durante un tiempo estudió qué hacer, varios grupos le propusieron no participar, pero «algunos me dijeron que era absolutamente imprescindible que lo hiciera», que la imagen sería peor si no hubiera judíos en la delegación estadounidense[6].

    Fue Avery Brundage quien se encargó de convencerlo definitivamente. El presidente del Comité Olímpico de Estados Unidos aseguró a los deportistas de su país que los juegos estarían libres de propaganda nazi y que no había motivo para la preocupación. En julio de 1936 el equipo embarcó en el puerto de Manhattan. Junto a ellos viajó el profesor James Naismith, con 74 años de edad, que se había costeado el viaje con la aportación que hicieron varios entrenadores de baloncesto de todo Estados Unidos. Naismith, inventor del baloncesto cuarenta y cinco años antes, iba a ser homenajeado en los juegos olímpicos. Durante el trayecto el equipo aprovechó para hacer entrenamiento físico, y Sam Balter declaró más tarde que el espíritu que reinaba en la comitiva era el de «mostrar a los aficionados a los deportes de otros países los conocimientos, la ciencia y la velocidad de este juego nativo americano». Era la primera vez en la historia que el baloncesto acudía a una olimpiada como deporte oficial.
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